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Argumento de fa película

Una figura escultural, un rostro divino, un

genio, delicioso... y una cabecita a pájaros.'
-Esto era Carlota.

Cierta mañana se estaba bañando en la pis­
cina del Club. Muchos ojos la asaetaban, des­

lumbrados ante su hermosura.

Un caballero preguntó a un amigo suyo se­

ñalando a Carlota, que jugaba con un balón:

-¿ Conoce usted a aquella maravilla de cria­

tura?

-�í. j Es Carlota ! ... Recién casada con el
doctor Verloh.

...

-j Es interesante! ...
-y terriblemente frívola ... aunque no 10 ha

sido para pescar al hombre más rico de' la



ciudad... j Ocho millones!
-Decían que se había casado por amor­

terció otro caballero.
-Cuando uno tiene ocho millones, inspira

- .amor a todas lq_s -mujeres-e-contestó -ot�o 'señor
riendo.

.

Carlota que a impulso del balón había ido

acercándos� a la orilla, escuchó las atrevidas
,

palabras de aquellos hombres.

]',' Se .indignó, j Qué mal, la consideraban por
.ser .ella pobre. y haberse casado con un hom­
bre de dinero I. .. Señor, ¿ es que una mujer'
no !le puede, enamorar de un millonario más

.que por interés r
Furiosa salió, del agua y lanzó el .mojado

.balórr sobre el caballero, que se había expre-
r

sado últimamente, 'mientras le decia.:
, -No se- prepcupt; ... j La ducha fría es 10
más indicado contra el microbio de la mur­

muración !

-Pero, señora mía ... j No hay derecho I..:
Carlota le miró con desprecio y abandonó

el Ç1ilb, subiendo a;su estupendo automóvil.

_
::: En S:\1 espléndida 'casa, el doctor Justo Ver­

'I·
'
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loh, perdidamente enamorado de su esposa, ma­

taba el tiempo pintando unos retratos, género
al que era muy aficionado.

Se hallaba ocupado en tal-tarea cuando Car­

lota apareció ante él. Tras los primeros .. trans­

portes de alegría, la -joven. ensombreció-su sem­

blante y dijo con tristeza a su.marido i
:

-j Necesito divorciarme, justo.í •

-¿ Tú? ¿ Qùé ocurre?

y se echó a reír bondadosamente del "ca­

pricho" de su muñeca.

-j Sí, no te rías 1. .. La gente ancla murmu­

rando que me he casado contigo por tus ri­

quezas ... y esto es intolerable,
-Deja decir a la gence.: tonta.. : ¿ no .

.' sé yo

que Iué el amor quien te traj 9 a. rais . brazos?

y con sus caricias Ja hizo olvidar, el dis­

gusto.
Carlota vió sobre una mesa un catálogo de

modas y, hojeándolo, dijo, sonriente:
-Me hace mucha falta una capa de pieles,

, Justo.
__:j Muje�!

, y Justa la contempló sorprendido ... ".

,

'.
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-Pero, criatura!. .. =-añadió - ¿ Np te has

hecho esta temporada varios modelos?

-Sí ... pero ... sabes que no tengo ahora

qué ponerm_e ...

-¡Necesito divorciarme, Justo!

Justo se levantó y abriendo un armario- le
/

mostró colgados en SUS" perchas hasta una

I.

I;;:

7

docena de abrigos de las �e"jorés i mas cos­

tosas pieles.
, ;

" . -,
'

-¿ y esto 'que és'?_:_preguntó.
�Modelos de hace tres, meses.r. pasados de

moda.'
.

-¿ No exajeras un poquito?
\, '

_:_TÇ:t me lo compraste, maridito ... .Una 'mu-
jer 'q�e tiene doc� abrigos de pieles, necesita
una "c�pa 'de pieles, por. '10 menos ... " .'

' .

-i Bueno: il,O::in� opongol, .. N� vendrá de
,/ 'ó:

una capíl...
"

"�-:i\)ué bueno �res, Just� ! ,

. y a��ell�' .misma tarde la� bella Carlota se

dirigió a casa de u,no.. de los. modistos, más­

afamados para adquirir una capa de, pieles
valorada el,1' I;?,500 Jllar.ÇQs... ,., , "

,.Mientras se la probaban ante un espejo,'
escuchó unas' palabras que le hicieron volver
rápidamente la cabeza.

Se referían a ella y las murmuradoras eran

dns señoras de' alto copete.
"Una de ellas decia :

,

,........:Esa Carlota lio deja de ser quién e:;;··. Hoy
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ha dado' un escándolo en la piscina insultando a

mi marido.

,-j Pobre doctor Verloh !--comentó otra

dama.s--¡ Aunque .seré . el único en Berlín que
no se haya dacio cuenta de que ella le quiso
por su dinero!
Carlota tembló, de indignación .al verse tra­

tada de aquel modo. j Y así la consideraríao"�

siempre aquella sociedad! ¿ Nunca creería en

la bondad y nobleza de sus intenciones?
-j Oh, cuánta infamia !-gritó.
y quitándose con violencia la capa de pieles

la tiró sobre un sillon y abandonó la casa de Îa
modista después deIanzar una mirada de, odio
a las murmuradoras' sêñoras,
"Volvió a su casa;teniendo que contener las
lágrimas. Aquella vida se le hada insufrible ....
Amaba a su marido' y todo el mundo es­

taba' en la creencia de que ella sólo amaba su

dinero.
Corrió al despacho de Justo.
--¿ Qué, te has comprado ya la capa? --,.. le

dijo, él. ' i', n-l1�
, .....:.N01 ;Tusto, .. i Se ttata _d� \loa çQsa .muy

/

seria, muy seria! j Ya es indispensable n}lestro
. divorcio!

,

El marido volvió a reír.'
-Claro que sí, hijita. j De lo más indispen-

sable.

-j No te rías, que �e hablo muy seriamente!
-¿ Tan grave es la cosa?
-j Nada me disuadirá! j Quiere> demostrar'

,

al mundo que desprecio tus millones ! ,

-¿ y qué te importa el mundo?
. -Mucho, porque he de vivir. en él y, no,
quiero aguantar más sus impertinencias. Rely'
mismo en casa de la modista he vuelto,' a. oir
que me insultaban... j ya qee lo 'quieren; .seá L.
j Me divorciaré de ti 1 Entonces, quizá" com."1

,prenderán' la nobléza de' mis actos ...

Salió llorando de la estancia ...

Justo quedó un poco serio..; j Caramba'!
,

j Su
mujer parecía tomarse las, cosas demasiado.,a,
la tremenda 1

"�j Bah'f'j Éstá un poco loca l�ifô sin que­
rer dar importancia al asunto .

. E�taba' seguro de que' at día" siguiénte no

volvería a acordarse más de aquellô, '¿ Pues"

'9
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qué? ¿ Iban a reñir por la obra de cuatro des-
�. .

• ?
ocupados murmuradoresî ¿ N o se. quenan.

.

¿ Qué importaba lo d��ás?
, .,Pero a la otra mañana Justo se sorprendió

I

¡,

I'
Ir

¡I'l
I

-rQuiero..dernostrar al munda -que despre­
cio tus rníllones!

al recibir una citación del' abogado Ernesto Ma-
, '

yer.
Acudió ínmediatam�nte a su. 'bufete ...

g��,í; oc�.rt:ir?) ,.

'

e,

,_.
'Qué¿ .

!,
I�
'I

11

y el abogado le dió cuenta dé que su es­

posa había presentado una formal demanda de
divorcio.
-Su esposa insisté en divorciarse Y' desea

que usted asuma. Ja responsabilidad dé su de-
manda.

·.:....:_Pero,' señor mio ... ¿ Divorciarme ... y.en­
cima aparecer culpable? j No!
-El crédito de mujer honesta de su esposa

exije que la complazca usted. Además, usted
ya 'conoce íos reales motivos del divorcio ...
Le duele á. sn señora que Ja. gente crea que se

casó por dinero.
.

J�sto. protestó luego 'varias veces contra

aquella absurda dëterminación.

, ¿ Divorciarse de una mujer a la que quería
con toda su alma? ¿ Había algo más ridículo?

-j No se preocupe !-le dijo el abogado.­
Sinceramente creo que su esposa solicitará la,
reconciliación anltes � de que lleguemos a Ia

vista.
,

Justo meditó unos momentos ... La esperanza
de que su -mujer volviese sobre su acuerdo,
conseguido ya el efecto moral que causaria su



demanda, de divorcio, le hizo acceder.

j Ah, caprichosa criatura! j Cuántos. fantas­

mas se presentaron ante su imaginación!
-¡ Sea-dijo-dispongan de mí!

--Muchas gracias. i Haré saber a su esposa

que usted se aviene a hacerse culpable!
_

Horas después. Justo recibía la visita de una

hermosa muchacha, "su dulce y sabrosa" cóm­

plice pana el divorcio.

-:-Para mis planes no debía usted ser tan

boaita-e-le "dijo riendo.-Pero 'más vale así
I

después de todo.

y convino con ella, mediante una indemniza­

, ción, \ toda la comedia que debía representar
para que el divorcio pudiera justificarse en algo.

'\ '

¥ ,

,I

'1..

.'

,

I

•

* * *
j,

.

"

Aquel era día dé gran actividad 'en' el juz­
gada. ElT'ribunal que entendía .en leis dívor­

cios' no' daba ábasto a proveer.'

=-Cà'ma, señores matrimonios=-decia un em- •

pleado a los grupos de personas 'que aguar­
daban-en Ia antesala=>, i A ver si con los arrIDs

que llevan juntos no van a 'poder aguantarse
mutuamente unos minutos. más!

Justo Verloh esperaba desde primera hora.
Debla 'celebrarse la vista,' Pero .estaba casi sè--­

guro de que Carlota retiràría "la demanda.
. 'Aeercésele una mujer y le ofrecióun ramito

de flores.
I

=-Caballero, aun puede' usted tener Ia última

galantería �0ñ su esposà__:.íe· dijo. ,.'
"

/



Justo se echó a reír y compró el ramito. No

estaba mal la idea.
'

En otra sala aguardaba Carlota coti su 'abo­
gado. El abogado se llamaba Camila Blank y

eraprima hermana de su patrocinada, y mujer
muybonitá.

'

-Dentro de $liez minutos estarás separada
legalmente de ese marido a quien tanto amas­

decía a Carlota.

-¿ Qué quières, hijita? Son las gentes las

que me obligan a proceder de este modo.

Justo entró en la- sala acompañado de su abo­
gado. Este le dijo:
-No se inquiete por que su caso sea el úl­

timo para la vista. Confío en que antes retirará
la demanda su esposa.
-¡Ojalá!
-Viendo a su mujer, sedirigió a su encuentro,

y. Ieèntregó el ramo de flores. Ella, ocultando
su alegria, 10 rechazó.

.

. _:_¡ De ninguna manera acepto flores !--{}i­

jo--. Son símbolo de reconciliación.
_,y Justo tuvo 'que alejarse pensando que las
cosas iban más _yu'serio delo que había- creído.

"

J
l
"'h

\, I •

Pasó una larga hora.

Un ujier apareció gritando:
-¡ Caso Verloh contra Verloh!

El matrimonio, acompañado de sus respecti­
vos abogados, penetró en el d;spacho del señor

juez. .'
'

Leídas las generales de la ley, el juez orde-

nó que pasase la testigo.
Entró é�ta.' Era una mujer rubia, de rostro

algo cínico, de maneras libres ... ,

En aquella comedia debía representar el-pa­

pel de "amiga oficial" de Justo.
-La dec'latación de usted dice así..,-leyó· el

presidente-: "Pasé la noche con el marido de

la demandante, en su propia casa. Me tuteó y

me dió numerosos besos". ¿ Se ,ratifica ,ustèd
en su declaración?
-Por entero ...--{}ijo la muchacha. "

Justo se agitó nervioso en su sillón: ¡ Maldita

comedia! Carlota aparentaba gran, indignación
ante la supuesta rival.

•

El juez consultó varios textos y luego' dijo ;

-Se decreta el divorcio de las partes. Pro­

bada la culpabilidad del demandado! .se le CQn-

'.,
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dena al pago de 1as costas procesales, Pueden
ustedes retirarse. : .

Al salir, Justó contempló con melancolía a
.

. ,

su ex- esposa. En vanohabía esperado dé ella
una 'palabra de reconciliación, la anulación de'
su demanda. Pero ella llevaba las cosas hasta

. .... '. .. .

él''extremo- más' -apurado ...
I

Al verle tan triste, Carlóta; que sentía en el
âltna" haber tenido que actúa!' de aquella ma­

nera, ,se acercó il J�sto y le abrazó:
-

,

.:C...rP6òre· ex 'nraridito mío'! i Si fueras po­
bre nunca me habría', separado de ti! ¡Nunca,

,

j�st6-de mialma-L. '

.

� GINô me has querido en tu vida y has es­

CGgiélù; ese' pretexto r

¡-/rr:FNi:í��� cierto li Te-quise yte quiero:•. pero
quiero dar una lección a cuantos' me mSll:tab�n
creyéndome' 'ihférësada !

::,5\'; deoisiôri-éra, pues,' Úrevoc�ble: En lo su­

c'è§1.v6':iB�rr: a' . sèi-' d�s' personas - extrañas a' las

que:.�a, maledicencia del m�ñdo separó: ..
:C,!.�ltf.¡,��";:;" ,\ .. �.'-;-;'- i

•

t

-t):'�� .?,;)'; ..�:¡ :-';:,� -,

-n->: .�'.,,; J�" <f�'" .iV�'1

I "'/

..
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Unos días después estaban reunidas Carlota

y su prima Camila. La primera leyó una carta

que acababa de recibir de Colombo.

Señora Carlota Ver/oh. Berlín.

Distinguida'señora: tengo el honor de co-

municarle que el dia 2I del corriente se ha ce­

lebrado la apertura del testamento de su difun­
to tío Jaime Blank, quien instituye a usted su

heredera universal.

Una inmensa alegría se apoderó de la-mu­

chacha, quien dijo:
, �i Ya puedo volver a casarme con Justo !

.

i Soy tan rica como él!
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.

'-Oye, no has acabado aún la lectura de la
carta. Sigue ...
Carlota continuó:

Sin embargo, usted no podrá 'posesionarse �e
la herencia hasta el primero de Enero de, 1932.
Mientras tanto, la fortuna quedará bajo la ad-:
ministraciô« dé la señora Cornelia Fischer,
residente en esta ciudad de Colombo,

A sus órdenes, muy resoetuosamente.c-R, L.
Afyers.

La alegría se apagó y Camila elijo:
-Ya vés., No hay por qué reírse tan-pron­

to. El dinen? -del tío _Jaime será tuyo .. ; pero
dentro de cinco años.

-j Ah, no, no! Yo lo necesito, Io quiero.
Ahora mismo vaya escribir a esos señores pi­
diéndoselo. ". .

.

Y. ayudada por su prima, redactó la carta.

Semanas más tarde, llegaba a la finca que te­

nía en Colombo la señora Cornelia Fischer, la
petición de Carlota.

� ,Camelia dijo a su hijo Esteban, muchacho

-'

,

f9
-de unos veinte años, que se aburría en, aquelrincón del mundo:
-Esta Carlota Verloh solicita la entr�gà in­

mediata de su herencia::' ¿ Qué te parece?
-¿,Qué ha de parecerme/mamá?La cosa másI

, � �

natural/del mundo.
-A mí no tanto.' y mira,

f

aproyecnaremos
esa circunstancia 'para hacer nuestro viajecito
a Eurppa. ¿ Te agrada?
-Me encanta, mamá.
y embarcaron en' el primer correo para elvie) a mundo.
Pasaron 'unas semanas ...

.

Carlota sé .aburria esperàndo aquella heren-,
era que iba a resolver su situación de divor­ciada...

•
>"

-«

?n'día fué ella a visitar á' su amigo 'el' ar­
quitectn Luis Holt, íntimo,de Carlota y de Jus-to' ,

£' y que. posela, ruto de embargos sucesivos
una colección cUt:iosís� de sellos de Juzgado:

Carlota le explícó su '''caso'' y luego- riendo
se apoyó en el respaldo del si116n que Lui.s ocu�
paba, }' con sus rnanos nerviosas arrancé unséllo de Juzgado que estaba pegado

-

a él.

\ .

. \



_¿ Qué haces, oriatura? Estos muebles es­

tin embargados. ¿ N o sabes que esto te podría
costar un año de cárcel ?--dijo Luis',

. -El dine;o del tio Jaime será tuyo ...

Ella se echó à reír, volviendo a colocar el se­

llo en su sitio, y dijo:
-Acompáñatne a los baños, Luis. i Me .es

-

,

.. '
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tan penosa mi situación L.
-j Conformes! j Vayamos allí!
Marcharon los dos al Club y 'se bañaron y

jugaron en la piscina.

-¡Acompáñame a los ba'ños, Luis!
I

Después, sentaditos en una palanca, ella le

dijo, sonriente y mimosa �

-Cuando vuelv�s a ver a mi ex �arido dale
un beso mío ...

r ,



El arquitecto se echóva reír.

-¿ Cómo daré a Justo un beso tuyo, si 'pn-
mero no .me-Io dastú a mí?

! ... .o ... '.,�. ,"-'
,

-j Aprovechado!
y le besó suavemente para que se 10 trans-

.qJ.jtie.p,,ª,b;��peso.: 'i.'I,: ,';>" �
;:'¡. r.-·, .

�
. �.- i� ",",,-,0' �-..., \ � liJ ". __ ,

_ ,

:fJti.s�o;·,esÚlba çn una, cercanâ terraza ,J: Eor-

:p��ridiÓ .ag_�Jllw caricia.- 'Se indigno. j Maldito

'diyorcio j',¿,:e:s;que' su 'mujerviba 'a' casarse COil

.òtro hQmbr�?: Disgustado, .abandonó el Circulo,
p..... -..,". .

J)p. empleado de los baños acercóse 'a la pa-
�

....,: '.� ,
.

-, , .\� J

�rej a �para rectiminarla.
_

..

I ..
" ,.,,' _.

'. '-.�
.

�

;' �j'Las.cariGias para el hogar, jóvenes ',j Aqui
o

,�o s� p€�ifel'1 '�tentad(¡s'� la'n1ôta� pública!
;.:. è�rlpfu, 'poI',' toda contestación, le empujó y

I "eq1ió' éJJ á.�a, Sr luego" seîsumérgió ella �
o

sn

l���:.seguidao:de'su amigo Luis.
{

:;:"g�t�:se_.había' dirigido-a casa del' abogado.
Tenía- plena confianza en Luis" pero. .. aquellas
libertad�s d� su esposa, ¿ no decian que todo es­

°titb:f eacaso<pèrdido' para 'él'?�
" 'o

�¿ No tiene Carlota .otro amor?-pcegtiñt'6
:ñ:�.Jiliog.adŒ-. ¿Cree,usted, que-de.ser �0--po­
bre volvería a casarse conmigo?

�
.
..�..

-j Estoy seguro! Ella le ama a usted. Me 1�
ha co�fë�ado �a/¡ás" �è�es:' Sits '¡¡flirt;" att��­
l�s,�ó. tiePel� .i�p6rt;hdà.' : co,:' ;,," ';¡�Y ';"',h}

;� .�\ \... I>-''}�·�"·���r·

. . .. 801�prendió aquella caricia ...

JU"êto',a�rade�ó aquellas ,p,al��t:a�,:;'�s� aid_i "

gíó ar,casa,."çeo �:;.,uj� Û1!�rí?: g� é�t�).e;,���il�¡
se en un plan. ", _, ..

.' ,�;:,.
.
,;,o ,

, \
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I.

Luis, de regreso de los baños, estaba en el

despacho hablando con Carlota. Mientras el

arquitecto reía, pretendiendo acariciarla, la jo­
ven áParecía distraída, contemplando su .reloji-

. /

-l,Po't" qué miras tanto el reloj, C_arlota?

110 de pulsera.
,

-¿ Por qué miras tantoel reloj, Carlóta?-
le dijo él-. I Ni que tuvieses en él un tesòro !

-Mira, i lo. tengo]

y le mostró el reloj , que no era tal, sino
un ovalado retrato 'de Justo.

-:':¿ Tanto le q_uieres aún ? .. Yo creia...
-Hiciste mal. i Le adoro I

Apareció un criado y dijo:
, :-'Un caballero pregunta por usted. : ;

---Ij:Atiza! No quisiera que te .viese salk de

aquí. Oye, ocúltate en este cuarto . ,

"

Carlota s'e escondió en una pequeña salita .

. Apareció Justo, y Luis palideció al verle.·

Haciéndole señas de que callase, escribió en un

papel unaIinea y se lo entregó .

.
.

Justo, extrañado, ·'leyó:
Carlota está aquí.

Sonrió el ex marido. M�chas gracias por la

advertencia; así iría con cuidado al hablar...

Justo, sin decir ni una sola palabra. escribió
en otro papel: •

¿ Quieres prestarme tu colecciân d'e sellos
de Juzgado?

Luis afirmó y le entregó, silenciosamen�e, la

cajita r_epleta .de sellos ..



Lle'va'<-esta noche "a C'O¡tbiJüz'-ùl 'fes1orán HDr­

eher.
...... -:

Nueva <\'6nJ1a;ci�n,de. ;�ui,�, apretóa de,manos
yi:eI·��·�l1ª,riçl.o d�sapa"rec.i.ó �in.Jd�\ëi'r una sola pa-
labra. .. • _ '"

'

�. J ;;,; .':
'

o.,JCarlqp¡.,. aunque" aguzaba el .oido, nada oia.,
o ,�,.�::-::-Etyisitanj:e debe ser mudo, y hablarán por
S¡;!,ña?�se dijo malhumorada.' :.

'
,

Luego, cuando sintió que el otro se alejaba,
volvió a salir y le preguntó a Luis sobre el vi-'

sitante.
�Un sordomudo, hijita, ¡Uha'èalamidad! y

�a�laJ¡ldp.,de ot1.'fl cosa:' e�t<l;'n.oche quiero qué
cenea.conmigo. Itemos.,:;. algún. buen restorán,
¿b,<:cptÇl.s.? �. -ò

'

•
. . '.' . •

-Con mucho gusto, Luis. Gradas .. , ,

. :.. .......
-

, .

y quedaron en que Luis pasaria a -buscarla
a"�':'dOIhiêiIi& c.

.

J'2�';':_:�;;':: :)� -( \�r::, .... .;.: ., ,�._._

è'�}.i.1..:>� � .�"':
\ : ... ,

,¡O 1(, .

. ,,/

..... "
�.

":I. �',
'
.. '

-'''I,''f I

Su plan exigía a Justo adelantarse. errel- reS-i;

torán a la llegada (le Carlota y Luis, .

Habló Call el- señor Hercher, 'el dueño del
restorán.

�Cuento ,con usted p�ra que me avude a

ganar una apuést�-dijo-,-.· Bastará. que me

deje :t'lacer aqui esta-noche. de "maitre d'hotel" �

El señor Hercher era conocido suyo Y" acep- ,

tó.. :'

-y dirá usted a quien le pregunte que pérdi
mi fortuna-añadió.

-j Muy bien; señor! .

Carlota y Luis llegaron al restorán y se seu-: '.

taron a una dè las mesitas, . o:· ,
" .¡

De pronto, _Çar;lot,a: vió a,. Justo, rque pasaba
ante ellos, y hdl�mó"sorp];en�da.�, .. , :�'

.....
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Su ex esposo se dirigió a su encuentro y la
saludó .con grandes muestras de alegría.

.

-j Qué casualidad !-'-dijo Carlota.

-Sí, yo vengo aquí cada noche-dijo el ma-
rido.

El señor Horcher llamó a Justo.
-j Haga -el favor, maitre!
-Un· momento-dijo Justo excusándose an-

te Carlota:
y se alejó para servir otra mesa.

'Carlota quedó viendo visiones. ¿ No habían
llamado a su marido "maitre"? ¿ Qué engaño
era aquel?

. Llamó al señor 'Horcher y le rogó le aclarase
aquel misterio. ¿ Qué signíficaba aquella bro-'

ma'� i Oh, y lo bueno era que Justo pasaba aho­
ra con una bandeja cargada de vajilla! ¿ Tenía

aquello viS09 de rea1idad?
Horcher explicó:
-Nada más cierto, señora. Su ex marido

perdió su fortuna. Una especulación temeraria
le llevó a la ruina.

-j Es posible! j Gracias, Dios mio!
.

y con grandes gritos yol�ó a llamar a Jus�

i
:,

r.'"

/

to, quien, desoríentado, tropezó con un cama­

rero y echó al suelo la bandeja repleta.
_j Justo, Justo !-:--le dijo CarJota-. ¿ Es

verdad' que 'estás arruinado P

_Completamente-respoúdió, fingiendo de­

solación':_. jTal 'Vez sea 'hoy más pobre que tú!
.

_j Entonces volveremos a casarnos! I Qué

alegría, Dios mío, qué alegría! Mira, marche-.

mos de aquí inmediatamente.

-Sí, vámonos. I Somos ya tal para cual!
V cogidos del brazo, ante la estupefacción

general, abandonaron el salón 'mientras Luis

quedaba solo y malhumorado .

_j Siempre estuvo algo loca !-dijo-. 1Vaya

inoportuna reconclliación.Í
y los enamorados, para la semana siguient-e

.oncertaron de nuevo la boda: Justo estaba Ea­

tisfechísinro' de aquel plan. Haciéndose pasar

por pobre conseguía por segunda vez el amor

de su mujercita ... Luego ya vería cómo arre­

glaba las cosas. y para dar mayores pruebas de

verosimilitud a. su miseria, había pegado sellee

-de embargo a todos los. muebles. de su casa,

hacièndo ver que nada tenía suyo. Una v� �-
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sado, 'retir?-í-ía de nuevo los sellos y... aquí no

ha. pasa�o n�da.t No, era, fácil que. Carlota le
de).a� por segunda vez.

,

-

'La mi�.tna' mañana 'en que debía celebrarse Ia

b�9-a Carlota recíbíó.Ia visita del joven Esteban

F¡s.ch?:r,,�l hijo de Cornelia, Ia señora que guar.­
d�?�,tI ¡:lmero�de Ia herencia.
,Esttoan habló de. su situación.y dijo:

',"

,

-Mi madre rne escatima el dinero,y la cartade ust�� reclamando antes de tiempo. los milIon­
ci!.9� me. ha sugerido una idea salvadera,
-;-Usted dirá ...

;- .. i .'"

. -:-S?-lvador�: para .usted y, para mi.¿ Si .yo
hlCl��é!o-9ue cobrase usted ifimediatamente.la he­
rencia que tiene que aguardar cinco años, ¿ 'no
rue ,d�ría usted' cincu�nta mil dólares?

.,

_ ��i� pero esto es, absurdo, Yo no puedo' �o­
brar ahora ...,

-Usted �o '�on��e el 'texto íntegro de'I.��st�-·
tamento, señora ... ¡ Lea!

:1 êa,i'!ota'leyó:
.

-

.
-

"

p��2�a(';�����'�drla' [echo. 'fij(da p�ra �l,pag;,'
_ � "��� ��:lz'çH1,a Carlota meriese (Dios _11{J_ _lo :

SI

de la herencia, la anted;cha suma de dos'mÛlo,
nes, deb/ría ser entregada inmediatamente a'mi
sabrina Camilà Blank.

' "
"

___:_¡ Eso no 10 sabía yo !-dijo Carlota,
�Bien claro está aqui ¡,si quiere cobrar

ahora, tiene que morirse en seguida.' '.,

-¡ En morirme estaba yo pensando! 'j 'fti�J:!-
rese que me caso hoy mismo! , .:\:,::
-Pero comprenda usted, Carlota ...
-¿ Qué? ¿ Qué gano muriéndome?' ¿ NQ di-

cen que el dinero �E, para Carnila ?
"

�. -: .

-Nada más sencillo que arreglar esto, '8;<;­
ted se muere, la señorita Carnila cobra los dos

millones y s� los entrega a usted.
f

.�'�..•
"

.

'-¿ Vamos a fingir una defunCión cuang� �e�­
go aqui preparada la partida de nacimiento para
la boda? j No ... no L.

-Piénselo bien ... y esta tarde deme su res­

puesta .

,f..lejóse Esteban, y Carlota quedó nadando en

unrnar de confusiones ... ¿ Qué haria? EL9:es­
tino 'habia 'itivertidó sus téitniÍ1O-s ... "Ahor¡(s�"

:;

,-

/

.,
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marido era pobre y ella podia ser rica. Y, ¿por
qué no �erlo? ¿ Na sería algo magnífico lo de
casarse de lluevo con Justo una vez ella fue­
se millonaria? La gente que la había insultado

-¡Si quiere cobrar ahora tiene que mo­

rirse en seguida!

creyéndola casada por interés, ¿ qué iba â decir
al' ver 'que. Carlota se casaba con un hombre
·�tnl;nadoi ¡ Mejor nobleza no la habría I ,

•

I

j Si; estaba decidida! Aplazaría la boda has-
ta que se resolviese aquello y fuese milloria­
ria .... Pero inventaría ante. Justo cualquier ex:­
cusa.. :

y aquella tarde, Carlota y Justo fueron ante
el juez a que Íés casase. Camila ,Y Luis eran
sus testigos.

' ..

-Presenten ustedes sus documentos r-r- dijo..

"',

el juez,
Entregaron los papeles, y Carlota, exp�ofe­

so, se había descuidado la partida nacimiento.
�j Falta la partida de nacimiento de la no­

via! -!- dijo el juez.
: Carlota �ngió buscar en el monedero y lue­
go. dijo, desolada:
-Se vé que he perdido la partida.. '

,

�

Justo dijo:
-¿ Na sería posible prescindir de esa for­

malidad?

-Aquí nadie se casa sin que conste oficial­
mente su nacimiento - gritó'el empleado.
-¿ Es-que a usted no le consta que yo he,

nacido P Porque está bien claro.
-yo cumplo cop jni deber de èmpleado, y



basta. Pueden retirarse. '

La ceremonia - no pudo celebrarse,' con gran
contente de Carlota y la profunda desespera­
ción "de Justo.

,

Ella le dijo:
,

-j No te 'entristezcas.Lc. j Sacaremos otra

partida ... y no se me perderá I ,

Fueron a la casa donde habían habitado an­

tes y que debía servirles, casados, de nuevo ni­

do conyugal.
Justo marchó a su despacho unos instantes

y ella quedó paseando por los salones.
Vió sellos del juzgado en todos los mue­

bles... Pobre Justo, j qué ruina la suya! Pero
se compensaría con sus millones.
De

.

pronto descubrió al mayordomo que
arrancaba los sellos de unos cuadros.

Corrió, furiosa, hacia él.

-¿ Qué hace usted? - le dijo=-, j Arr�ti­
car esos sellos cuesta un año de c�rc�l!
El sirviente se echó a reír.
-1 Ya, no tienen obj eto+ -Esto 'de' ,lo� sellos

era un truco para�<tue:;::là:'señóra. creyese pobre
�l,d�t()t y sè vófvï'èri'-aF-casar;':':;;;;-' ,,_ ..

/ -

, .

Una gran indignación .se apoderó de Carlo-
" ta�·:. ¿ De ��do qúe él .pretendía engañarla?
JAIl,. .no.! Ahora más, que nunca era preciso
conseguir aquellos millones. Ricos los dos, el
mundo tampoco podria echarle a ella. nada
-'

.

_..... 'r' �'> "

•�en car�.... '.

"

/,
, Escribió una. carta y rogó.al criadoIa entre-.
gase in;1!ediatamente aJusto. Y se marchó.
JDS�o .leyó.. sorprendido, el escrito.

Querido Justo:

Partq
.

pa1'a el extranjero. Procura no ape-.
narte porque este viaje es para nuestro bien.
Te ocultó mi dirección porque tus cartas es­

iorboríen m�s planes.
Un amoroso 'abrazo de tu

"
,

I' Carlota

Justo rompió furioso la carta.

-j Sigue fan loca como siempre! .:_ dija-:-.
j Decididamente veo que .nunca podremos' ser
�1ll 'matrimonio formal!

'

.

. "
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'Esteban vol�ó aquella noche a casa de Car­

iota' y ésta le comunicó:

'_____:j Acepto su .prQposición' IEstoy decidida

a morirme l

_j Gracias, seÍíora!... Será un negocio es:­

pléndído para los dos. M�' madre está en Pa­

risy es preciso. ir allí para sacarle el dinero ...

Concertaremos bien el plan.
.

y pasaron varias horas estudiando la batalla.

I
�
,I

\

lJ7 .

,

.

•••

Los periódicos trajeron la sensacional noti­
cia de que la señora Carlota Vèrloh había pe­
recido en un accidente.

Aquella dama tan conocida en la buena 50-
ciêdad había tenido una terrible muerte.

'

Algunos periódic?s ilustrados llevaban �u £0-

-tograña. Éra Carlota una de las mujeres más
bellas que pisaban los salones.

.

Camila Blank.. la abogada y prima herma­
na de Carlota leyó la noticia y derramó abun­
dantes lágrimas ... Pobre primita ... j qué amar':
go fin!

Por esto' su sorpresa fué enorme al ver apa­
recer a su prima.
-:-1 Carlota '. ¿ Es, posible?
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-::-j Sí, chica, vivo y por muchos años l ...

-j Gracias a Dios! j Cómo mienten tos dia-

rios! j Lo que. me ha hecho sufrir la noticia
de tu accidente I

-No mienten tanto como te crees ... Culpa
de ello a ese disparatado testamento, según el

cual yo me muerá y tú cobras inmediatamente
la herencia. Por eso he resuelto morirme y' que
tú recojas los millones para mi.,
y Je explicó todo su plan que, Camila mu­

jer bodadosisima 'e incapaz de una traición,

aceptó y se dispuso a ayudarla ... en todo ...

absolutamente en todo,'

Arreglado ya aquello, por la noche,. Carlota
marchó a' París 'Con Esteban para, bajo el nom-

.

bre de Camita Blank, solicitar de la seâora
Fischer, la herencia del tío..

Durante elviaje, 'en et coche restorán, Car­

lota y Esteban- leyeron varios periódicos qué
publicaban el retrato de ella y la noticia de su

muerte.

-j Mire que si se descubriera la:,trampa.œtl-
tes de tiempo !-dijo Carlota. _ 'i

� � - - ...

-j,No es fádt'! J .• i,

..

M
eúiòt� vl6 cie 'pronto a unos' caballeros que

estaban ¿ti' ,'Òtrà n;esa y leían' el diario.
-¡-Maldita suerte! - dijo a Esteban en voz

; �. ¡M�re qite� �1 �e descubriera ;la trampa
antes de tiempo! ..

. b��_;CjèÂq_W;Ls�fi9.�; èê�_�oi�óêid�.mío de:Ber- .

.lin! j Vayámo�o�- i�édi�t��iif�� de'�aquiY\ .. :
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Salieron con toda clase de precauciones ha­

cia otro coche. Ya en él, Esteban dijo:

_j Nada 'hay que temer! Teniendo usted los

papeles dè Camila y con una peluca rubia por si

han 'visto su retrato en la prensa, nuestro ar­

did triunfará.

Apenas llegados a París, Esteban fué a ver

a su madre, "que había llegado directamente de

Colombo. ,

La acompañaba Cecilio Dell, adm:illistrador

de todos sus negocios, los financieros., . y los

S'':111 imcntales.

Cornelia había leído en' la prensa la noticia

'de la muerte de Carlota.
.

-Puest�"que esta Carlota ha muerto++ dijo
al administrador-, tendremos que pagar los

dos millones, a su prima Camila Blank;
_

-j Naturalmente t

Esteban fué a ver a su madre ... Al eomu­

nicarle ella lo sucedido, fingió ya conocer el

suceso.

_j Ya sabía esta desgracia! - dijo--:-. j He

conocido a Camila Blank en Berlín I

41

-

Un groom entró' poco después en la habi­

t�dóñ y anunció:

,-jLéL señorita doctora Camila Blank!

_.-i Que pase! _

.
Cicilio murmuró, ma1humorado:
-j Una abogado alemana I. .. j Será algo muy

serio!
'

Pero cambió de parecer al v!!r entrar una

muchacha deliciosa, de cabello rubio, de ojos.
ardientemente bellos.

Carlota, pues ésta era la supuesta Camila, .

saludó a tòdos dando muestras de una gran

tristeza.
.

La contemplaba Esteban- casi
_
sin poder

aguantàrse la risa ...

La señora Fischer la miró COI1 cierta' severi­

dad contemplando luego la fotografía que, de

Carlota llevaba una revista ilustrada. La se­

mejanza era extraordinaria. Carlota compren­
dió que podían dudar de ella y se apresuró a

decir :

-j Mi pobre prima Carlota se asemejabatan­
to a mí. que parecíamos hermanas gemelas!
¡ Sólo que ella tenía el cabello negro!

.
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La dama la contempló c?n cierta severidad
a tiempo que Carlota se enjugaba unalagrimi­
ta oportuna.
Carlota dejó involuntariamente el pañuelo so­

,

..
bre la mesa y la señora Fischer descubrió con

sorpresa las iniciales è. V.
\

Sonriente, malévola, apuntanclo una sospe­
cha en el alma, le dijo:
-¿ De moclo que usted es la señorita Cami­

la Blank?

-j Sí, señora!...
-Lo que quiere clecir que viene usted por,

sus dos millones.

-j Naturalmente !o .. Segt!111 el testamento ...

-Pero, conociendo las leyes, sabrá usted que
debe acreditarsu identidad.

.

:--j Oh, cierto 1 - dijo, sorprendida.
,

.

-Pasado mañana puede usted venir por el.
cheque ... y tráigase también su pasaporte. .

,

Carlota no contaba con aquel requisitoy se
enfureció ... Viendo que la 'señora Fis�her dnqa-.
ba, sè levantó, cogió el pañuelo y alejóse irifb�
r�idao.'

'

.

�i �>re� la,�e��:si?ad d�l p�sa'p�rt;! - .�i�'
.

"

. \ .' 43

jO:::-) Esto es Ullà gran destonsideración'l... Lo
'traeré de todos' modos ... pero no ès cosa co­

rriente.. 0' •

'; Saliómientras Esteban hacía una mueca de
"

desagrado': j Qué pesada se estaba poniendo ma-'
"

'

rnácorr sus precauciones! .

-, ,

-'-No veo por qué has de exigirla el pasapor-
te - dijo.

'

-j Yo sí ... y tengo mis razones!
_
Cecilie había quedado prendado de Carlota.

j Qùé muchacha tan distinguida l j Nunca creyó
o \

'què"una abogada fuera una cosa tan hermosa!
-La señora- Fischer dijo a Cecilia:

, -Es' preciso asegurarnos de la personalidad
de esa joven ... Usted, CeciÙo, tome un pasaje
aéreo-para Berlín ... y se hace de un retratà au­

téntico de Carnila Blank ...
,

.. '=-tBíen, señora L ..

Maeclf6 la dama y Cecilie' comentó con Es-
teban: oo .....

o, ',.::...:Me sorprende 'qùe su madre ponga-tantos
ílJstác�ïl6s a.esa joven.

'

.'

,.;·,�(y.a::nií L':. 'Una chica ta.h'-bueria'que .a-pri-
mera vista se le conoce.r.

.'
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A la otra mañana la señora Fischer y su hijo
acompañaron al aeródromo a Cecilio que debía

partir en majestuoso avión para Berlin,
Carlota, enterada de todo, aguardaba en un

coche, cerca del campo de aviación.

De pronto, Esteban, convencido de antemano

cori Carlota, entregó con todo disimulo una tar­

jeta 'a Cecilio. Este leyó:
Camita Blank 'ruega a usted que suspenda el

proyectado vuelo.

El rostro del admini:strador se coloreó de

emoción, i Atiza! Aquella hermosa muchacha

que le había estremecido con sus gracias le pe­
día un favor... i Oh, sí, si pudiera hacerlo! Mas,
¿ cómo concedérselo?

Esteban rió y le hizo un signo de inteligencia.
i Paciencia! Todo iría bien.

Adelantó unos pasos y, de pronto, con apara­

tosos movimientos, cayó en tierra, comenzando a

dar lastimeros ayes.

-j Qué dolor, mamá !-dijo a la señora Fis­

cher, que había acudido en su auxilio.e=He de­

bido romperme algo. j Vayamos en seguida a ver

al médico! Acompáñame.·

-j Pobre hijo mío I

Abandonaron el campo, subiendo a un auto­

móvil y dirigiéndose de nuevo hacia la ciudad.

Cecilio, al verse solo, comprendió que la oca­

sión era admirable para renunciar al viaje.y así

lo hizo.
,

_ _' :___;
Se dirigió a la puerta de salida y vió en au­

tomóvil a la bella "Camría" , que sonreía.

Emocionado, satisfecho de haber podido ac-
'

ceder a los deseos' de ella, subió al mismo côche,
.

.

que emprendió la vuelta a París.

Carlota reía, contenta del éxito. lMagnífico!
j Todo iba a pedir de boca !

Cecilio le dijo, contemplando su lindo rostro:

-No creí que 'una abogada pudiese inspirar
amor y, sin embargo...

-,

-j Qué inflamable es usted!

-j Yola amo, Camila 1

-Ya lo veo=-dijo, burlona-. Por eso iba us-

ted a identificarme en Berlín.

_j No dude de mi amor 1 Vea que me he que­

dado en París. j Porque arrío a usted como no

amé enmi vida 1

,

I
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Ella estaba alborozada. Por "ei momento no

convèniadesengafiar a aquel hombre: _

':
.-

=-Ayúdeme usted ; haga que reciba' pronto
mi herencia y .... entonces hablaremos.

, Y: al 'llegar al hotel' se-despidió de Cecílío
hasta más tardé, ¿ Q�lé costaba dar esperarïzas?

'.. ....,... ,. .. ;-� -

.. ,-

.....
.

... . � - .1 :.. ...

/i

,
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Entretanto, llamada por un telegrama de Car­

l�ta y Esteban, Ia verdadera Camila , había lle­
gado a París y celebraba una extensa conferen­
cia ,CQI1. Esteban para .llevar con toda rapidez y

�)(itQ el.plari convenido entre todos. _ _

Justo Verloh, el ex marido dé Carlota, se en­

contraba en el.extranjero, .procurando .olvidar
c' '

su mala estrella.
,

Aq:ueI l11ÍSl110
_ día, èarlota se 1irigió ,a la ofi­

CÜlà dé- ràdio y difo al encargado :
"

-Deseo enviar al niun'do 'ente;o una ¿omuni­
cación 'pofradio pai-a �l d�tor �u�to yerl�h.
Poco después, ante el micrófono, ella pronun-

ciaba 'urias-palabras:
-

,

- .'

+-¡ Justo! ¡ Regresa a','Bérlin !'-Ti! ïnujerèita..

"
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te espera para casarse de nuevo contigo. Todas
las dificultades están solucionadas.

y el mensaje llegó al lugar donde estaba Jus­
to escuchando por radio los conciertos deI lejano
París.

Una inmensa alegría se apoderó de él al ente­

rarse del llamamientó. Carlota le enviaba a bus­

car... La ansiada Y definitiva reconcili�ción apa­

recia por fin.

y tomó pasaje en el primer vapor para regre­

sar a su patria ..

Aquella noche, en.uno de los salones del ho­

tel, la verdadera Camita encontró a Luis Holt, a

quien conocía de Berlín.
'.
-¿ Có�o? ¿ Usted aquí ?-le dijo.
"":"'Sí, he venido a París por, exceso ... de poco

dinero, a ver si hallo un comprador para mi ex­

celente Y copiosa biblioteca.

-A mí me han.traído ciertos incidentes de la

herencia de Carlota.

-j Pobre Carlota! j Qué fin tan triste el suyo !

.' , -:j.Desdichada mujer!
y Çamila casi no podía contener la risa,

'-¿ Iba 'usted at comedor?-;:-le dijo' Luis.
-Sí.,

-Comeremos juntos, si le parece...
Fueron al reetorán.
Est�ban avanzó hacia ellos Y Camila:.:Íe pre..

sentó a Luis -Holt, Los tres ocuparon 'la 'misma
mesa.

De pronto, Esteban vió que su madre entraba
'en el comedor Y dij o, contrariado, pues no que­
ría que pudiese conocer a la verdadera-Camíla :

, -j Diablos! j Mi madre está aquí Y' me ha
visto! j Oh qué compromiso I.¡ Permítanme uste­
des que les presente como elmatrimonio Helt l

.

.

'-Pero, señor ...=-protestó Luis
.

Camila sonrió.
' .

: -:.

-j Es necesario !-dijo-. Ruegó a usted. qu�.
no muestre sorpresa por nada de lo que oiga.
Esteban' se había dirigido al encuentro de su

madre.
'

' '

. Luis' contempló a Camila con pro-funda ex­

trañeza. ¿ Qué se propónían ? '¿ Qué lío era aquel,
de la abogada Y el joven?

-, .,

-

Momentos 'dé�pués, Esteban vol;ió con-su
madre V' di;¡o:
, ,,\ � ,



-Mamá., ,té presento ::.. senor Y a.Ía 'señora
Holt, de Be�lín.

- Tras los. saludos de cumplido, la señora Fis­

cher tomó 'asiento con ellos. Luis no salía de

su .asombro .. ¿ Por qué diablos aquella Camila

IIQ, habia dado su .nombre y, en cambio, se- hacía

pasar por la mujer de' él?
-, La, señora Fischer preguntaba, entretanto, a

Camila :
.,1 .'

.

· ,�¿ Vive usted en Berlín, señora ?.

_ -:-:j Sí ... si.L.

.r:Tal vez conozca usted a la señorita doctora

Camila Blank..
. Sonrió la verdadera Camila, mientras Luis

quedaba de nuevo parado ante proceder tan si­

gular. ..

-�Si, .. un poco-s-dijo ella.

· �¿Y. es cierto que tiene esa joven tan gran

parecido con su difunta prima Carlota?
'

_ -j Asombroso! Es la misma Carlota Verloh ..

P;�0 en ru�i�sigui'ó diciendo con una adorable

. sonris� ingenua -la abogada.
· En un ��lón contiguo había baile ... Carlota y

�-;;' nu�vo �migo Ce�iIio bailaban allí ... '

,"
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De pronto a Luis le pareció distinguir entre
los lejanos danzarines a la difunta Carlota...
Lo mismo había notado la señora Fischer, aun­
que sin ver a Cecilio que estaba de espaldas.
Carlota acababa de distinguir a la dama Y

temerosa salió inmediatamente de aquel salón en

compañia de Cecilio.

Ni Esteban ni Camila habían observado lo
ocurrido,

Luis, dijo, sorprendido :

-j Caramba! j Si no supiera que Carlotamu­

rió, juraría que la acabo de verL .

. Palidecieron Caniila y Esteban,' y la señora

Fischer con una sonrisa misteriosa; contestó:
--y podría ocurrir, señor Luis Holt,' que

no resultara falso su juramento '. "

-¿ Por qué?
-j Nad�! j Un �resentimiento!
y la comida prosiguió sin nuevos aconteci­

mientos, preguntándose Luis el fin 'Y el .móvil
de aquella, pequeña farsa". j No -là entendía!

- .,-J . '''' ,.'



A la noche siguiente los vendedores de perió­
dicos 'cemeazaron-a pregonar por la ciudad su

mercancía, diciendo.:
-jo La Prensa de

-

í� noche 'con - el accidente

del:aeroplarro .Berlin-París!
tLa -sefiora Fischer se hallaba '¡escuchando

aquellos gritos cuando 'apareció ante ella· su

administrador Cecilio .
.

,

-¿ Usted, Cecilio?-dijo sorprendida.
�Yo mismo -repuso'- sonriente=-que acabo

de.N.�ar en el aeroplano Berlín-París ...

La, dama le . contempló de pies a cabeza con

una mirada escrupulosa. Ahora se daba cuenta

de que aquel hombre mentía con todo descaro.

Volvían a escucharse gritos de Jos vende­
dores.

-¿ y qué? ¿ Sin novedad en el viaje ?--'le pre­
guntó con ironía.
-Un viaje magnífico, con toda felicidad, tan-

to a la ida como a la vuelta.
'

-j Escuche !-le dijo.
y llevándolo junto a la ventana oyeron 10s

voces de los vendedores.

Uno de ellos decía con tremendo vozarrón:

-;-j El accidente del aeroplano Berlin-Paris
al aterrizar l, .. j Todos los pasajeros heridos l �.

,

Ceèllio se volvió de todos colores. j Cuidado

que era mala estrella l.

-¿ Per .qué no ha ido usted -a Berlín ?-:-le

interrogó la dama con dureza.

,:--Señòra, yo ...

---:-é.Qué se- ha propuesto .een su détermina­
ción? ¿ Me quiere a-toda fuerza hacer .perder
los. dos, millones?

+-Nada ,de esto, ·,señol'a....Yohe encontrado
un medio para "1i}ue ese dinero .siga-en ¡lmestro
negocio-ccontestó vacilante, .



. ""'¿ Qué�medi(j?
-Pero 'es a costa de un sacrificio personal

rriiò': 'el dé casarme éon' Camila ...

La dama, se echó a reir.

"�j É'� ust�d un ';ercladero ingenuo !...-dijo.
De pronto ella tocó el. timbre ... El dia ante­

rior había recibido un aviso de èamila parti­
cipa�dbÎ� que �endría hoy a recoger el dinero.
y quería estar en guardia.
�nt�ó. un criado, y la señora Fische; le dijo:
":_Dèseò ':hablár en seguida 'con el detective

delhotél...
' ,

":No 'tardó en aparecer él agente.
La dama ordenó' a Cecilio se ocultara en la

cercana estancia'. Seguramente escucharía cosas
- '. .

.

interesantes ...

Luego dió instrucciones al detective explí­
óhi'dóle" él .caso, Estaba segura de que -íba a

cometerse 'una estafa ... Una mujer usurpaba
otro nombre' para cobrar una herencia que le­

g-à1rriè1te -norpodia tornar aún.
.... Eù'è1 corredor aparecieron Carlotaiy Este­
ban. Había llegado elmomento decisivo: y'la

/
, ;, cl].Qyen .tenïa, mie o. "

,Carlota vacilaba .... En el. instante.. en, gue
tení� qu'e cobrár 'la h�renci�: l� daba p�n\co 'la,
pgsibili<taq de qu� pudieran descubrir susuper-
chería. .

" ..

Llevaba el pasaporte de Carnila .Blank.i, ,pero
.!: có�� e�sèñarl�, �i la fotogr.afía delataria .Ia.:
falsedad?

...

.

.' .",

-j No tenga usted miedo !-l� gij.9.. Esteban.
_:_j Piense �n s� marido" y' .adelante L yo, �(l'
aguardo aq�í... No enseñe eL pasaporte hasta

que yo .entre:.. . . .
. .

,

y casi empujándola a viya fuerza �ste9f!.�,
logró que Carlota entrase en la habitación-donde
estaban.Ja señora Fischer y el agente;

.

. ,!ras Ios. saludos de, rigor la señora I\'i�cher
presentó al policia.
-Es"el señor Muller; notario .. · .. que, va a

levantar acta de la '�ntrega de' su he���,�!'i.'.P
. ,.dijo.

, " "J. .,,; ..
.

. Sf saludaron y la dama, sin pedirle.el pa.sa�

porte, 'le, presentó �n recibo. p1l.1"a .q1.!.e. fiErn,arj"
-Tenga la bondad de firmarme el r��.i?p�";�_

sf:po�!ta doctora .c;�l,a :J31�� .. ��.r.. ". ,,;.1: >:__.-.



Lo dijo ert tin tono de tanta ironía que Car­
Iota se -estremeció.c. Tomó Ia 'pluma entre los
0000"'.,,

Ef1agellte' estaba 'detrás de ellà, pronto a de­
tenerla. en cuanto estampase la firma falsa,
Ua -muehaeha 'vaciló.' Le pareció que se hun­

dia- en" un- abismo, que tal vez aquella firma

podría llevarla a la miseria, a la cárcel... ¡ Oh l

¿ N'Û -estabac.cometiendo una ilegalidad penada
severamente-por-Ia ley?

, Y';dé-pronto',dèjó -la pluma sobre la mesa' y
en decidido ademán se arrancó la rubia peluca. l

ap�r-eciënqo la cabellera espléndida y negra de

lâ-verdadéra Carleta. .

-¿ Qué-es-este ?-<-dijó la señora Fischer,

-¡-¥la've' usted .. , la verdad., la pura ver-

dad! ...
.'
-¿ Caslota 'Vérloh ?�ijo.-::-¡ Lo había pre­

sentidé-l

-¡ SJ, . señora!... Me ha faltado valor para, .

,

c¡:}ntiriuar·· mrntrendo.. , ¡ Perdóneme .usted I

-¡:QUMèse"'cori"mi .dine'ro 'hasta� dentro de cinco
añÓs{�;.

. '.' "

y tenía unos'o]·os·t�n·t�ist�s, una mirada tan-

pesimista y. melancólica que Ja señora' Fischer
se. emooionó,

i
,

Con u� gesto ordenó al detective se retirase••.
No, quería testigos. \

,EL�flnt-e salió y al-marchar, b·Qpezó.cOni,£s­
teban que estaba escuchando junta', aeJ�,]imerta
y dibujando en ella' varios--números"la caaëidad
de dólares que· debía cobrar si todo sailía. bien.
La señora Fischer dijo a Carlota:

,·l
\-A pesar de todo, de -la esta.fa.qùe iba

'lsted a cometer. cQrí,migo, le pagaré. ahora- mis­
'no su herencia si me dice. por qué�eria. cobaar
con tanta premura.

-¡,P��que estoy divorciada y ",deseo' volver I

a casarme l...--murmuró con voz triste.
--'-Entlimces, espérese .los cinco años ¡que 'ex.ije·

el documento,
..:.....¡ N6- puedo señora, no puedo.l.,; rEs ,·ttn

plazo demasiado largo para.mi!
Sonrió la dama... ·,Recor-dó las .;palabFas· del

secretario Cecilie que, deseaba casarse con -esa

l11U1e'r: ..
Le Ilamó ...

Çecilio salió d� STI escçndite, y:GOlltempló,



5�
emocionado y' jovial, á la muchacha que lé' ha­
bía deslumbrado desde el primer díà de cono­

cerla.
'

Ella le miró indiferente ... ·¿ QUé le importaba

esehofribre?.A: quien quèria era al otro, a'Justo.·.
, ;'-Fuedé usted casarse cuando guste, amigo
èé�Ùîó ...�dijo la sèfiora Fis�her, rièndo ..._;;

pero hàsta dentro de cinco .años no hay .heren­
cia,

" 'Car'iota 'Îa
'

escúèhó' soi,pre'ndida.
, :""':_pero; ¿ qué dice usted ?-exclain�¿ Es que'

ustëd 'créia que este era 'mi prometidò?
-¡ Naturalmente!

'�"�¡"Oh; . qùé "error'! ¡'Es' eón éste eón quien

voy a ca's�iinè"!' ',' ¡ " ,

_. �y "lê mostró el 'retrato que llevaba en' el.bra-

zalete.
'--Cecilio hi�o' tina: mueca de disgusto y se alejó
en silencio, máldièiéñdó su fracasó. . '

.. i'Ah 1 i Que desèngañò! 'Mas a pesar "cie todo,

110 'sentia rencor por Carlota.".' Gracias a ella se

había evitado encontrarse en el grave accidente

de aviación ... De otro modo tal vez 'ahora. ten-

,

�

$'

�9

_ Que�,aron solas las des mujeres. ,. Y.Iii se­

nor� FIscher, a quien Carlotale.explicar�· toda
su novela, los .motivos de su, divorcio basados
en un extremado pundonor se conm

",'"
"

,
)

, 9V10: '"J

- i Es, con éste con quien ,�oy a casarme!

mostróse conforme en entregarle Iòs dos .'rti'i3
llones.

�1lí mismo extendió el cheque.i,"
y la"111uchacha salió jovial; después

'.' I,'
<
•.

de .ha-
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ber ganado lao, gran batalla. j Qué felicidad!

j fEra I rica.., mill<lln:aria!... Podría casarse con

juste» silil.'I qee nadie repitiera las palabras in­

seasatas-: de que sep había casado por dinero ...

y no por amor.

* * *.

,

\

Esteban .cobró lo prometido... Cincuenta mi}
dólare-s qt;te·l,e· vinieron de perilla para poder

iadependíearse de su madre ...

Tenía dinero.por una larga temporél:.d� ... Ya

no tend.ría,qu�.molestar más a su madre exi­

gï_endo. billetes para el mantenimiento de sus

lujos.
Un:S semanas más tarde llegó Justo, y- la

reconciliación con su mujer fué u_n hecho.

Alenteraese de· que-ella era millonaria, lo ce-

61

lebró de modo extraordinarío, .10 por. el dinero
en sí, pues no lo necesitaba,- sino porque¡ ya
no podria repetirse el- lamentable episodio del
divorcie... j Caso peregrino, único, seguramente
en los anales de la historia matrimenial !

Se casarían otra vez. ','

.

Luis Holt sería el testigo de Justo mientras
la prima Carnila lo sería por parte de-Carloea,
Luis comprendió entonces lo ocurrido aquella

otra noche en el restorán, haciendo p'as�r" a
Camila por su esposa.

.

Y por cierto que Camila no le desagradaba
a Luis Aquel matrimonio de broma ... (qaié1'l
sabe! tal vez podría convertirse en una rea-

lidad.

Días después se celebró el casamiento de
Carlota y Justo.
El juez, aquel hombre severo que la vez pri­

mera les había negado el matrimonio a causa

ele faltar. la partida de nacimiento de Ia novi�
consultó ahora todos los papeles y dijo, s�:
tencioso:
-Ya está todo' en orden ... _!\teàen ustedes

contraer matrimonio.
J,.,



Suspiraron los jóvenes alegremente ... i Por

fin L _'
•

.

·,Pero' el juez les advirtió con severidad:

,�y sepan ustedes, jóvenes, que a mí no

me consta que uno ha nacido si no me lo dice

un documentó oficial. ..

'1 d les L3. cere-Firmaron e acto e esponsa ...

moma civil había terminado.

, �(Nadie volverá a de'cir que me he casado

po� t� dinero!

#

:,.:.�

6�
Ella, sonriente, triunfadora, exclamó envor­

viendo a su marido en una caricia de miel:
-j Nadie .volverá a decir' que me 'he casadp

por tu dinero!... j Ahora soy rica!
,i.

-:-j Call,a, Ioca! j Para mí siempre has sido
riquísima I-l'e contestó Justo cerrando sus Ia­
bios con un beso.

'

FIN
I
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